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1. Justificación 
Los centros de secundaria disponen habitualmente de diversos recursos 

organizativos, humanos y materiales para hacer frente a las necesidades educativas de 
su alumnado. En condiciones normales, cuando el número de alumnos que requieren 
una atención mayor de la ordinaria es limitado o cuando las necesidades de estos 
alumnos se mueven dentro de ciertos márgenes, esos recursos con los que cuenta el 
centro son suficientes para que la respuesta educativa se adecue a las necesidades. 

 
Por el contrario, cuando las necesidades son de mayor intensidad o cuando el 

número de alumnos que requieren atención diferente de la ordinaria es elevado, los 
instrumentos con los que cuenta el centro se hacen insuficientes. Es entonces cuando 
resulta necesario introducir nuevos instrumentos que faciliten la respuesta educativa a 
los alumnos que requieran un apoyo diferente al ordinario. 

 
En la educación secundaria obligatoria, y especialmente en los primeros cursos, los 

problemas de aprendizaje son a menudo el resultado de la interacción de diferentes 
factores, entre los que tienen una importancia especial los que están relacionados con 
cambios asociados a la adolescencia. Es necesario en ese periodo reforzar todo 
aquello que contribuya a contrarrestar algunos de esos factores, como la seguridad en 
las propias capacidades, el desarrollo de la autonomía y la responsabilidad o el fomento 
de las relaciones armónicas con el mundo adulto. 
 

Por otra parte se producen situaciones en algunos centros de secundaria que, por 
su ubicación y por la estructura de la distribución escolar de la zona, reciben entre sus 
alumnos a una proporción significativa de jóvenes pertenecientes a entornos culturales 
y sociales con una clara desventaja socioeducativa. En estos alumnos confluye un 
conjunto amplio de factores, tales como el bajo nivel de formación de las familias, el 
desconocimiento del sistema educativo o la falta de expectativas económicas y 
laborales. Con frecuencia, se añaden a ellos otras circunstancias que igualmente 
generan dificultades para los centros, como el desconocimiento de la lengua de 
aprendizaje, la escasa integración social o la escolarización previa corta o de baja 
calidad. 
 

A veces estas dificultades se producen además porque el centro acoge a un número 
significativo de alumnos pertenecientes a algún grupo claramente delimitado y con 
carencias más o menos homogéneas (inmigrantes provenientes de determinados 
países, alumnos de etnia gitana, etc.), pero con frecuencia la heterogeneidad del 
alumnado hace que los problemas no sólo sean importantes, sino también diferentes de 
unos colectivos a otros dentro del mismo centro. 
 

Las dificultades que todo ello genera en los centros de secundaria requieren 
respuestas educativas flexibles, que les permitan enfrentarse a una situación compleja 
y heterogénea y que, en todo caso, faciliten la compensación de las desigualdades. En 
definitiva, que contribuyan a la mejora de la calidad y la equidad de la educación y 
consecuentemente a una mayor cohesión social. 
 



Es necesario dedicar mayor tiempo de atención específica a estos colectivos, sin 
disminuir la que reciben en las actividades lectivas ordinarias. Sin embargo el 
incremento de la dedicación se ha de centrar en cubrir áreas deficitarias que les 
impiden obtener los mejores resultados de acuerdo a sus capacidades: el desarrollo de 
hábitos de trabajo, la estimulación a la lectura y el aliento al estudio, la mejora de las 
habilidades sociales para la integración en el grupo y en el centro etc. Hay que evitar 
las situaciones de riesgo de abandono prematuro de estos alumnos, e intentar 
reintegrarlos a la vida del centro cuando presentan niveles altos de absentismo. Es 
necesario mejorar la relación de los jóvenes con la institución escolar, con el mundo 
académico y favorecer así actitudes de aprendizaje a lo largo de toda la vida que les 
permitan progresar en su desarrollo personal. 
 

Para esta respuesta educativa amplia y extendida más allá del horario lectivo son 
necesarios más recursos y la participación de otros sectores de la comunidad educativa 
y del entorno social. 
 

Los problemas que se pretende abordar en los contextos descritos se originan en 
buena medida en la educación primaria, y debe actuarse en ella para prevenirlos. Sin 
embargo se manifiestan con más fuerza en los centros de secundaria y especialmente 
en la educación secundaria obligatoria, etapa en la que se centran las actuaciones de 
este Programa. 
 

Independientemente de las medidas que se puedan aplicar en estas dos etapas de 
Primaria y Secundaria como consecuencia de los cambios legales y normativos, parece 
conveniente que el Ministerio de Educación y Ciencia, junto con las Comunidades 
Autónomas, inicien actuaciones de apoyo que permitan incidir en alguno de esos 
ámbitos en centros docentes que requieran una atención especial. 
 

El “Programa de acompañamiento escolar” responde a la necesidad de mejorar los 
índices de éxito escolar en determinados centros de educación secundaria que reciben 
alumnos en situación de desventaja socioeducativa. Para conseguir esta mejora se 
pretende actuar sobre una parte de los alumnos de estos centros, en campos que se 
consideran esenciales para que las perspectivas escolares de estos alumnos 
aumenten. Con ello se persigue, también, incidir en la totalidad del centro, en la medida 
en que la actuación sobre determinados colectivos de alumnos puede mejorar el clima 
del centro y cambiar las expectativas sobre el futuro escolar de todos. 
 

Para el planteamiento de este programa se han tenido en cuenta las siguientes 
consideraciones: 
 
- Los alumnos que acumulan retraso al comenzar la educación secundaria necesitan 

un aumento del tiempo dedicado a las actividades escolares. Normalmente no 
tienen iniciativa ni autonomía para dedicar ese tiempo suplementario por sí mismos. 

 
- Al comenzar la educación secundaria se consolidan situaciones de “rechazo 

escolar”, proceso que se inicia al final de la educación primaria. Es necesario, por 
tanto, mejorar la relación de los alumnos con el centro. 



 
- La mejora de las expectativas que tienen los alumnos sobre sus propias 

capacidades y el centro sobre su alumnado tiene una influencia decisiva en sus 
perspectivas escolares. Es necesario contribuir a que estos alumnos de educación 
secundaria obligatoria obtengan resultados positivos al menos en una parte del 
currículo. 

 
- La mejora de las perspectivas escolares requiere un desarrollo mayor de 

capacidades básicas. En particular, es esencial el trabajo asociado a la lectura y a la 
organización del trabajo y la adquisición de hábitos de estudio. Además, en general 
conviene incidir en la expresión oral y escrita y la resolución de problemas. 

 
- Es conveniente conseguir el mayor grado posible de implicación de las familias en el 

proceso educativo y mejorar la calidad de su relación con el centro. Para ello se 
debe alcanzar un compromiso con las familias de los alumnos acogidos al programa 
que facilite la participación de éstos en él y suponga la extensión de sus beneficios 
al ámbito de la participación de las familias en la formación de sus hijos. 

 
- Las actividades que se realicen en el marco de este programa deben formar parte 

de la actuación global del instituto. Para conseguirlo es imprescindible la implicación 
del centro, aceptando y procurando la participación, coordinando las actuaciones y 
colaborando en su organización, su desarrollo y su evaluación. 

 
En  el curso 2006-2007 se inicia este programa en dos institutos, con la finalidad de 

mejorar las perspectivas escolares generales del centro y la intención de ir 
extendiéndolo a un número mayor de centros en cursos posteriores, con las 
modificaciones derivadas de las valoraciones que se vayan haciendo. Los centros 
incorporados al programa en esta primera etapa continuarán en el curso siguiente, junto 
con los centros que comienzan a desarrollarlo por primera vez. 
 

Para el buen desarrollo del programa es conveniente lograr la confluencia de las 
diferentes administraciones. En la medida en que las corporaciones locales colaboren 
con actuaciones complementarias se podrá lograr una mayor eficacia. 
 
2. A quién se dirige el programa 

El programa está dirigido a los centros de educación secundaria entre cuyo 
alumnado haya una proporción significativa de alumnos en desventaja desde el punto 
de vista educativo.  

 
En una primera fase, en la selección de los centros se ha procurado la participación 

de centros variados en cuanto a la composición de su alumnado en relación con las 
posibles causas de desventaja educativa: pertenencia a familias de bajo nivel cultural o 
económicamente desfavorecidas, situación en un entorno con escasez de recursos 
educativos, minorías étnicas, inmigrantes de lengua materna igual o diferente de la 
utilizada en el centro, etc. 
 



En cada uno de estos centros se organiza uno o dos grupos de alumnos de ESO, 
según las dimensiones y la situación del centro, que trabajan de modo simultáneo. 
 
3. Desarrollo del programa 
 
a) Descripción del programa 

Programa destinado a mejorar las perspectivas escolares de los alumnos con 
dificultades en los tres primeros cursos de la educación secundaria obligatoria, a través 
del trabajo o apoyo organizado en horario extraescolar para la adquisición de destrezas 
básicas, de la mejora en el hábito lector y de la incorporación plena al ritmo de trabajo 
ordinario y a las exigencias de las diferentes materias. 
 
b) Destinatarios 

Alumnos de educación secundaria obligatoria seleccionados por el equipo de 
profesores de cada uno de los grupos, a propuesta del tutor, que presenten dificultades 
y problemas en el aprendizaje, en particular cuando éstos tengan que ver con: 
 

- deficiencias en el proceso de aprendizaje de las áreas instrumentales básicas, 
- ausencia de hábitos de trabajo, escasez de motivación por el estudio etc., 
- el retraso en el proceso de maduración personal, 
- una pobre integración en el grupo y en el centro. 
 

Se entiende que, en general, los alumnos destinatarios no pueden recibir el 
acompañamiento y apoyo suficientes en el seno familiar, pero también que es posible 
alcanzar un compromiso familiar explícito para la participación en el programa. 
 
c) Objetivos 

1. Potenciar el aprendizaje y el rendimiento escolar de estos alumnos mediante: 
- la adquisición de hábitos de organización y constancia en el trabajo, 
- el aliento al estudio, proponiéndoles formas de trabajo eficaces, 
- la mejora en habilidades y actitudes asociadas a la lectura. 

2. Mejorar su integración social, en el grupo y en el centro. 
3. Facilitar la integración en el Instituto. 
4. Asentar conocimientos y destrezas de las áreas instrumentales. 

 
d) Desarrollo 

Los alumnos participantes en el programa acudirán al centro durante cuatro horas 
semanales. En este tiempo tendrán ocasión de leer de manera guiada y trabajar las 
actividades propuestas en clase. Los profesores llevarán a cabo las funciones de guía y 
orientación proporcionando, en su caso, los materiales adecuados, resolviendo dudas y 
ayudando en el desarrollo de actitudes y hábitos de organización del tiempo, 
planificación del trabajo, concentración y constancia en su elaboración y calidad en la 
realización y expresión de los resultados. 

 
El instituto procurará  que durante estas horas la biblioteca escolar permanezca 

abierta y a disposición de los alumnos, tanto si participan en el programa como si no lo 
hacen. 



 
La colaboración con el Ayuntamiento en el que esté ubicado el centro puede facilitar 

la puesta en marcha del programa, contribuir a su desarrollo e integrarlo en el conjunto 
de acciones de carácter educativo que se dan en el ámbito local. De acuerdo con ello, 
se procurará la firma de convenios con las corporaciones locales dispuestas a ello y 
que puedan contribuir de uno u otro modo al éxito del programa en cada centro. 

 
El acompañamiento y apoyo lo llevan a cabo uno o dos profesores del propio centro 

que, además de las funciones anteriores, contribuyen a reforzar a los alumnos los 
aprendizajes no alcanzados en clase y a revisar contenidos no suficientemente 
aprendidos. 

 
Uno de los profesores participantes actuará también como coordinador, con las 

siguientes funciones: 
 
- Responsabilizarse directamente del funcionamiento del programa, sin perjuicio 

de que el equipo directivo sea el responsable principal. 
- Marcar las pautas y asegurar la coherencia en el trabajo. 
- Actuar de enlace para los tutores. 
- Asegurar la integración del programa en el funcionamiento ordinario del centro. 

 
e) Compromisos del centro 

La eficacia del programa depende, en buena medida, de su integración en el 
funcionamiento del instituto. Debe pasar a formar parte de los recursos con los que 
cuenta el centro para hacer frente a los problemas de aprendizaje de una parte de los 
alumnos. Es necesario, por tanto, la participación voluntaria y el compromiso del 
Claustro, que ha de facilitar su funcionamiento y colaborar en su organización y en su 
valoración. El Equipo directivo, directamente y a través del profesor coordinador, se 
debe responsabilizar de su funcionamiento. Entre otras exigencias, esto lleva consigo: 

 
§ Contribuir a la organización y a la integración del programa en el 

funcionamiento del centro. 
§ Llevar a cabo la selección de los alumnos participantes, de acuerdo con los 

criterios expuestos y negociar con las familias dicha participación. 
§ Seleccionar a los profesores que se harán cargo de las actividades del 

programa. 
§ Colaborar en la valoración de los resultados. 
 

La participación del Instituto en el programa no debe suponer el incremento 
significativo de los procedimientos administrativos ni un aumento del gasto que deba 
financiarse con sus actuales fondos para gastos de funcionamiento. 

 
f) Compromiso de la familia 

El buen funcionamiento del programa y su eficacia a medio plazo requiere el 
acuerdo activo de las familias de los alumnos participantes. Se pretende mejorar 
también la relación de la familia con el centro y su implicación en las actividades 
escolares de los alumnos. El compromiso de la familia debe: 



 
§ Apoyar la asistencia de los alumnos a las actividades del programa. 
§ Hacer más visible, ante el alumno, el interés por su evolución escolar. 
§ Mejorar, en cantidad y en calidad, la relación con el centro, adquiriendo el 

compromiso de asistir a las reuniones y citas individuales que se convoquen. 
 

4. Compromisos de la Administración educativa con el centro 
La Administración educativa adquiere los siguientes compromisos frente a los 

centros participantes: 
 
§ Aportar los recursos económicos necesarios para la aplicación del programa. 
§ Proporcionar la formación necesaria a los profesores y coordinadores de los 

centros. 
§ Proporcionar los materiales adecuados para la puesta en marcha del 

programa. 
§ Mantener una estructura de apoyo a los centros que facilite la resolución de 

los problemas de organización o de otra índole relacionados con el programa. 
§ Facilitar los instrumentos para la valoración de los resultados del programa. 

 
5. Proceso de valoración 

Se realizará la valoración del programa a partir de los resultados escolares de los 
alumnos y de encuestas breves a los tutores y equipos de profesores sobre el progreso 
del alumno en su autoestima, integración social, etc., al alumno sobre la mejora de este 
último en satisfacción personal, confianza en sí mismo, relación con los compañeros, 
con los profesores, etc. Asimismo, se recabará la opinión de las familias sobre su 
satisfacción con el programa y su percepción sobre la evolución escolar de los alumnos. 

 
Los indicadores de evaluación harán referencia a los objetivos y actuaciones 

señalados: 
 
Respecto a los alumnos participantes servirán para medir la mejora en la situación 

académica y en el aprendizaje: número de materias superadas, número de alumnos 
que pasan al curso siguiente, mejora en la actitud, índice de asistencia a clase y a las 
sesiones de acompañamiento, porcentaje de clases a las que acude con el trabajo 
realizado, etc. Asimismo servirá para medir el grado de autoestima y confianza en sí 
mismo de estos alumnos y su relación con los profesores y compañeros. 
 

Respecto a los profesores y a la coordinación del programa servirán para medir el 
grado de satisfacción de los alumnos con su profesor y con las actividades que les 
propone, relación del profesor con el tutor y los equipos de profesores y la integración 
del programa en las actividades cotidianas del centro. 
 


